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EL CONCEPTO
DE LO SOCIO.HISTORICO.
CULTURAL Santiago Vidal Muñoz
Por razones teór icas y epistemológicas, las ciencias part iculares parcelan la real i -
dad toda. Los cientí f icos fragmentan esa real idad, objeto de estudio, mediante
procesos de abstracción y con métodos propios. El  conocimiento que surge es un
conocimiento des-integrado, atomizado.
Dif íc i lmente se puede postular ni just i f icar hoy la independencia y autonomía
absoluta de las ciencias part iculares. En la invest igación actual,  esas ciencias,
conservando su objeto propio, se auxi l ian, se complementan, de acuerdo con el
p r inc ip io  de  la  in te rd isc ip l inar iedad y  la  lóg ica  nueva,  que podemos l lamar  Lóg ica
de las Interciencias (bioquímica, sociobiología, geopolí t ica, etc.) .
La concepción del 'hombre entero' ,  del  hombre completo, que abarca todo lo
humano y lo que le concierne, ha de comprenderse n la búsqueda de un conoci-
miento integrado, unitar iamente integrado y con sent ido. Las ciencias part iculares,
por cierto,  salvan su objeto específ ico y sus métodos propios. Por lo tanto, f rente a
un conocimiento des-integrador,  atomizado, sobre el  hombre íntegro, se abre una
val iosa perspect iva, a f in de lograr un conocimiento integrado del hombre real y
concreto, abierto a la trascendencia y a una vida con sent ido.
Se trata de un verdadero ideal del  saber f i losóf ico y cientí f ico contemporáneo.
Cada día se logran avances. Citemos, por ejemplo, la colaboración de cientí f icos
aún con f i lósofos en los campos de las ciencias naturales e hipotét ico-deduct ivas y
las ciencias del hombre. Los avances de la exploración espacial ,  in ic iada en déca-
das recientes, es un magníf ico ejemplo de cooperación entre inst i tuciones y entre
f ís icos, qu ím icos, ecólogos, psicológos, sociólogos, antropólogos, geólogos, bió-
logos, f is iólogos, médicos.. .
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En el  ámbito de esta cosmovisión que comprende la real idad del hombre
completo, t iene importancia ref lexionar sobre uno de los múlt iples problemas de
orden ontológico, gnoseológico y lógico; ref lexionar sobre el  concepto tr id imen-
sional de lo socio-histór ico-cultural  en medios naturales y espir i tuales. La concep-
ción del hombre completo, muestra un camino al  invest igador,  que puede conducir
a  un  conoc imien to  in tegrado de l  hombre  y  lo  humano,  u t i l i zando los  métodos
especiales de cada área cientí f ica, pero con ancho cauce para desarrol lar el  t rabajo
interdiscipl inar io,  part icularmente n lo social  ( lo psico-social) ,  lo histór ico y lo
cultural ,  en los múlt iples terr i tor ios de la cul tura y de la sociedad'
PROBLEMAS I NTRODUCTORIOS
Una teoría interpretat iva de la histor ia,  debe establecer:  el  objeto específ ico de la
histor ia de las ideas, si  lo t iene, los problemas del conocimiento histór ico y de los
pecul iares métodos de invest igación.
Un estudio sistemático y r iguroso de estas cuest iones planteadas, excede las
posibi l idades de este breve trabajo, El  planteamiento de tales problemas se just i f i -
ca una vez más, en esta época de revisión crí t ica de supuestos y de conceptos
fundamenta les  de  la  c ienc ia .  Además,  en f ren tamos e l  hecho de  que en  la  ac tua l idad
se escr iben diversas histor ias de las' ideas'(sociales, jurídicas, c ientí f icas, pol í t icas
y  de  o t ras  ó rdenes de ' ideas ' ) ,  De ah íque sea leg í t imo preguntar  por  e l  ob je to  de
esas 'histor ias part iculares' ,  por el  conocimiento histór ico respect ivo y por la
cuest ión derivada de los métodos de invest igación, Se trata de problemas que
verdaderamente interesan pr incipalmente a sociólogos, histor iadores y a f i lósofos,
y  a  todos  aqué l los  que buscan un  saber  más pro fundo sobre  e l  hombre .
Susc in tamente  nunc ia remos aquí  a lgunas  tes is  y  o t ros  p lan teamientos  que
est imamos fundamenta les  y  que cont r ibu i rán  a  p resentar  a lgunos  aspec tos  de
nuestra posición ante la antropología f i losóf ica y ante las ciencias humanas, entre
las cuales concebimos la histor ia.  Tales enunciados y problemas, corresponden a
invest igaciones fundamentales que el  autor real iza y que, ciertamente, son previas
para la comprensión del tema aquí propuesto.
.  
E l  p rob lema de la  mot ivac ión ,  de  la  dec is ión  y  de  la  rea l i zac ión ,  en  la  acc ión
humana,  aparece como punto  de  par t ida  para  la  indagac ión  de l  ob je to  de  la
h is to r ia ,  Para  R.G.  Co l l ingwood,  por  e jemplo ,  ese  ob je to  es tá  cons t i tu ido ,  en  Ú l t ima
ins tanc ia ,  por  los  "ac tos  de  los  seres  humanos rea l i zados  en  e l  pasado"1 .
El hombre se convierte en el  sujeto-actor central  de la histor ia y en el  objeto
central de la faena del historiador, quien atribuye la categoría histórica a los
'hechos 'en  los  cua les  f iguran  las  menc ionadas acc iones  humanas ind iv idua les  y
sociales, de manera relevante.
1 R.G. Collingwood, La ldea de la Historia (México, 1952]|, 23.
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En e l  p lano de  la  Metah is to r ia ,  la  de terminac ión  de  la  acc ión  humana y  de l
acontecer  h is tó r ico  es  dua l .  Según la  tes is  de  Max Sche ler ,  s ign i f i ca 'co laborac ión '
de  esp í r i tu  y  na tura leza :  los  de terminantes  idea les ,  p rop ios  de l  esp í r i tu  humano,
dir igen a los impulsos reales, es decir ,  a los factores naturales internos y externos2.
Esta tesis,  a part i r  del  estudio de la acción humana - la cual arraiga necesaria-
mente en dos terr i tor ios esencialmente dist intos (en el  campo espir i tual  y en el
natural)-  favorece, a nuestro juic io,  dos invest igaciones de pr imera importancia:
a) los intentos para conci l iar ideal ismo y real ismo y, b) los intentos para profundizar
la conexión entre teoría y praxis de la vida humana.
Sostenemos que esos 'de terminantes  idea les ' ,  se  man i f ies tan  en  un  comple jo
de determinantes espir i tuales const i tuido, pr imordialmente por ideas, valores e
idea les  humanos.
E l  conceb i r  las ' ideas '  h is to r iab les  en  un  r i co  comple jo  de  de terminantes  de
orden esp i r i tua l ,  hace razonab le  la  a f i rmac ión  de  que la  h is to r ia  es 'a lgo  más 'que
histor ia de las ideas. Tal af i rmación const i tuye una apertura a la posibi l idad de
superar la tesis:  "La histor ia de hechos es siempre histor ia de ideas"3. No obstante,
en la práct ica, las ' ideas'  pueden ser convert idas en objeto preferente o predomi-
nante de la invest igación histór ica, aún sin ser lo único y signi f icat ivo para la
actual ización de las acciones humanas del pasado y del presente, f rente a la
oos ib i l idad  e l  fu tu ro .
S i  las ' ideas '  pueden l legar  a  cons t i tu i r  un  ob je to  p redominante  de  la  inves t iga-
c ión  sobre  e l  hombre ,  e l lo  será  por  razones metodo lóg icas  de l  inves t igador  qu ien ,
por un proceso de abstracción, separará de un concreto lo que est ima ' ideas'
-histor iables, en nuestro caso-,  marginando de sus preocupaciones, provisor ia o
def in i t i vamente ,  los  va lo res  y  los  idea les  humanos.  S in  embargo,  a  pesar  de  que
real ice el  proceso de abstracción de las ideas histor iables, el  'complejo humano
R.G. Coll ingwood, La ldea de la Historia (México, 19521,23
Transcribimos este texto signif icat ivo de Max Scheler: ". . .  Esta ley determina en primer término, /a
forma de cooperación con que en principio inf luyen sobre el posible curso del ser y del acontecer
h is tó r ico-soc ia l ,sobre  laconservac ióny lamodi f i cac ión , los fac tores idea lesyrea les ,e l  esp í r i tu
objetivo y las realizaciones reales de la vida, así como su correlato subietivo humano, esto es, la
perspec t iva 'es t ruc tu ra  de l  esp í r i tu 'y  la 'es t ruc tu ra  de  los  impu lsos ' .  "Su tes is  es  la  s igu ien te :  "E /
espíritu en sentido subjetivo y objetivo, como espíritu, además individual y colectivo, determina
pura y exclusivamente la esencia de los contenidos de la cultura, de los cuales pueden, en cuanto
así determinados, llegar a ser. Pero el espíritu como tal no tiene originariamente en sí o por su
naturaleza el menor rudimento de'fuena'o'eficiencia causal', para dar la existencia a aquellos
contenidos". "sociología del saber", Revista de occidente (Buenos Aires, 1947), 13-14. (Lo desta-
cado es nuestro).
Leon Dujovne, en su Teoría de los Valores y Filosofía de la Historia (Buenos Aires, 1959), trata
especialmente (pp.225 y ss.) la teoría de Dominique Parodi: La Conduite Humaine (París, 1939).
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concreto'  no podrá ser ignorado ni  anulado como presupuesto para una histor ia
predominantemente de ' ideas' .  Es en esos'complejos humanos concretos'-espi-
r i tual  y mater ialmente considerados en la existencia y en la vida humana- en
donde' las ideas'(objeto prefente de la histor ia) adquieren plena función, dinamis-
mo, signi f icado, sent ido y valor.  Son ' ideas'  que inf luyen sobre la existencia del
hombre y que, a su vez, el las son inf luidas por esa misma existencia humana.
Las  ' ideas '  h is to r iab les  t ienen s ign i f i cado y va lo r ,  so lamente  n  la  rea l idad y
fact ic idad de lo socio-histór ico-cultural ,  en medios naturales y espir i tuales determi-
nados.
Las ideas precedentes surgen de la necesidad de lograr un saber integrado
sobre el  hombre y no un saber atomizado. El lo conviene a la f i losofía y a la histor ia,
y  a  las  demás c ienc ias  humanas.  N i  la  h is to r ia ,  n í  una h is to r ia  p reponderantemente
de ideas, podrían ser ajenas ni  contrar ias a tal  designio y propósito antropológico.
Tanto para las invest igaciones de la antropología f i losóf ica como para aquel las
propias de las ciencias humanas, es necesario una previa teoría del hombre en la
d i recc ión  que inc i ta  a  la  búsqueda de  un  saber  más hondo e  in tegrado sobre  e l  ser
humano en su existencia real y concreta. El lo presupone tener una cierta noción o
idea de l  hombre  como 'cen t ro  un i f i cador 'de terminante  y  rea l i zador ,  a l  que con-
f luyen diversos objetos de di ferentes esferas ónt icas de la real idad y, a través del
cua l ,  se  pos ib i l i tan  man i fes tac iones  fác t i cas  de ' la  rea l idad humana ' .  De ah í ,  en
gran medida, nuestra cautela frente a toda doctr ina que impl ique una total  desvi ta-
l ización y aún des-humanización del hombre, mediante la necesaria parcelación del
conocimiento en las ciencias que lo estudian. El  hombre, para la metafís ica y para
las  c ienc ias  humanas (para  la  h is to r ia ,  por tan to)de ja  de  ser  hombre  s i  es 'sacado
fuera'  de la 'humanitas'y de su existencia en su vida real y concreta.
Aceptamos la concepción del cont inuo histór ico (8. Jasinowski) ,  más aún, del
cont inuo h is tó r ico-cu l tu ra l ,  y  no  la  concepc ión  de  Speng ler  de  los  c ic los  cu l tu ra les
cerrados ni  otras teorías que signi f iquen atomizar ni  f ragmentar la histor ia,  que
pud iesen conduc i r  a  una negac ión  de  una h is to r ia  cu l tu ra ly  soc ia l  de  la  humanidad.
Aceptamos en  par te  la  idea 'ges ta l t i s ta 'de  es t ruc tura  y  no  e l  asoc iac ion ismo
psicológico en relación con elsujeto protagonista de la histor ia y con el  histor iador
y sociólogo. Adherimos a la idea de una sociedad de personas en una histor ia con
sent ido, y no al  mecanicismo natural ista y af inal ista del hombre que lo transforma
en 'átomo social ' ,  etc.
Es  ev idente ,  que cua lqu ie ra  concepc ión  que busque un  saber  más hondo e
integrado sobre el  hombre, t iene resonancias en los campos de las diversas disci-
pl inas f i losóf icas (ontología, axiología, gnoseología, lógica, epistemología, etc.) .
Esas resonancias t ienen también importancia, al  t ratar de determinar el  objeto
mismo de las  c ienc ias  humanas e  inves t igar  la  cues t ión  de l  conoc imien to  de  d icho
objeto. Consecuentemente, todo esto afecta a los métodos invest igator ios corres-
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pondientes. Desde tal  punto de vista, una indagación sobre el  presunto 'objeto
específ ico de la histor ia de las ideas' ,  sobrepasa, necesariamente, l campo restr ic-
to de la histor ia empír ica y concreta.
No obstante lo anter iormente sustentado, es necesario salvar la misión del
h is to r iador  y  de l  soc ió logo lo  que de  modo a lguno ex ime de responsab i l idad
in te lec tua l  de  inves t igary  re f lex ionar  acerca  de  cues t iones  ú l t imas que una s i tua-
ción de hecho ( 'se escr iben histor ias de las ideas')  plantea a f i lósofos, a f i lósofos de
la histor ia y a histor iadores y estudiosos del pensamiento social .
LA NOCION DE LO SOCIO.HISTORICO.CULTURAL
1. Fuentes de la teoría de la realidad cultural. Reflexionaremos acerca de la realidad
y  fac t ¡c idad de  lo  soc io -h is tó r ico-cu l tu ra l ,  p rop io  de  los  comple jos  é tn ico-
culturales, en los cuales se manif iestan las ' ideas'  histor iables.
Se ha destacado que, con Hume y Kant,  se dieron los fundamentos de una
'f i losofía de los hechos culturales' ,  pues tanto la f i losofía,  en uno y en otro, no es
teoría completa del todo; la f i losofía se transforma en una invest igación del sujeto,
del hombre. Tanto el  s istema como sus l íneas estructurales, son semejantes en
ambos filósofos, en cuanto examen de comportamientos o actitudes que definen al
hombre: el  conocimiento, la moral idad, las funciones estét icas, la rel ig iosidad, etc.
Desde el  s iglo pasado se desarrol ló una problemática -sin duda de viejas
raíces- que incitó a investigar un nuevo sentido de lo humano y de lo histórico, en
conexión con los avances que hacía la teoría del valor.
Hegel y Di l they contr ibuyeron de manera notable a la const i tución de una
ontología y de una teoría del conocimiento de lo cul tural .  El  pr imero, con la noción
de'espír i tu objet ivo'y,  el  segundo, al  mostrar la necesidad e invest igar el  conoci-
mien to  de  lo  humano y  de  lo  cu l tu ra l :  ex te r io r idad que hay  que comprendera .
José Luis Romero destaca en un ensayo un supuesto tradicional para la histo-
ria: " la hístoria es solamente historia de hechos y especialmente de hechos relacio-
nados con la convivencia social"s.A pesar de que tales 'hechos' pueden ser'hechos
cu l tu ra les ' ,  la  cu l tu ra ,  y  todo lo  que e l la  imp l ica ,  no  aparece aquí  como a lgo
relevante y signif icat ivo. Dicho autor def iende la tesis,  subentendida en una hipóte-
sis más abarcadora, modernamente aceptada por diversos autores: "La histor ia es
histor ia de fa cul tura",  dentro de una ampl ia concepción de la 'v ida histór ica' .En
pr imera  aprox imac ión ,  J .L .  Romero  seña la  la  mis ión  de  la  h is to r ia  as íconceb ida :
' La historia de la cultura, procura apresar la relación que existe entre las formas de
'  Francisco Romero estudia esta cuestión en el artículo "Las dos Raíces de la Fi losofía de la Cultura",
Panorama, Vol. l .  N"4 (Washington, 1952).
:  José Luis Romero, "Reflexiones sobre la Cultura", Panorama, Vol. l l l ,  N"9 (Washington, 1954).
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vida y las ideas".  Est imamos el  presente ensayo como contr ibución a un mayor
esclarecimiento de tal  tesis.  En el  enunciado transcr i to de J.L. Romero, completado
por otros de su importante ensayo, f iguran, a nuestro parecer,  explíc i ta e implíc i ta-
mente los elementos conceptuales que nos interesan: las nociones de histor ia,  de
cultura y de sociedad. Histor ic idad de la cul tura, de la sociedad (vinculada a las
formas de vida),  histor ic idad de las ' ideas'  y relación entre estas ' ideas'  y las
mencionadas real idades. Pero este autor,  pareciera l imitar la misión de la histor ia
de la cul tura, únicamente a 'apresar '  la relación que hay entre las formas de vida
(para nosotros, además, sociedad de personas)y /as ideas. Desde el  momento en
q u e e s t á e n j u e g o  l a c u l t u r a , n o s ó l o e s p o s i b l e u n a r e l a c i ó n d e l a s f o r m a s d e v i d a d e
una sociedad humana con las' ideas' ,  relacionadas con esa cultura, s ino, además,
es posible la relación de las ' ideas'  con los valores. Para Rickert  fue pr imordial  esta
referencia lvalor de todo objeto y proceso cultural  (de la cul tura en general) ;  más
precisamente, referencia a valores universales o valores culturalesg. A nosotros,
nos resufta también esencial Ia referencia, precisa o imprecisa, de los objetos y
procesos culturales a los ideales humanos. La referencia al valor y al ideal, delimita
la act iv idad humana estr ictamente bio-psíquica, del  campo cultural  que presupone
espír i tu subjet ivo y espír i tu objet ivo. Para las sociedades humanas y sus formas de
v ida ,  los  b ienes  cu l tu ra les  on  va l iososy ,  de  a lguna manera ,  expresan idea les  de
quienes los crearon y usufructuaron de el los, o de quienes los crean y buscan su
provecho. La realización, objetivo de los bienes culturales, aparte de manifestar
' ideas'  portadoras de valores, es cr istal ización parcial  y aproximada de los ideales
que e l  esp í r i tu ,  en  una época y  c i rcuns tanc ia  se  da  como'meta 'a l  d i r ig i r  los
impu lsos  rea les .  La  acc ión  humana,  expresada de  a lguna manera ,  en  los  hechos  de
la cul tura histór ica en sociedad, representa parte signi f icat iva de los intentos del
espír i tu objet ivo por or ientar el  t ránsi to del ser humano real hacia el  orbe del
deber-ser ideal,  en un momento de su existencia.
La histor ia de la cul tura procuraría, preferentemente ntonces, 'apresar '  la
relación que existe entre la sociedad de personas y sus formas de vida y las ideas.
Por razones estrictamente metodológicas del historiador, se pondrían entre parén-
fesrs /as referencias de la cultura y de la sociedad a los valores y a los ideales.
Para nuestros efectos se requiere, aunque sea provisionalmente, considerar
vál idas las dos posibi l idades que J.L. Romero presenta en el  c i tado ensayo para las
invest igaciones que pudiera promover la hipótesis:  ' la histor ia es histor ia de la
cultura' :  1")  Es posible el  examen intr ínseco de su mater ia,  s in proyecciones
histór ico-culturales; 2") Los fenómenos ( los entendemos conectados de alguna
manera a las 'ideas') son pensados en relación con sujetos históricos polivalentes.
La  h is to r ia ,  en  cuanto  h is to r ia  de  la  cu l tu ra ,  agrega,  es  te r r i to r io  de  co inc idenc ia
/ 6 H. Rickert, Ciencia Culturaly Ciencia Natural (Buenos Aires, 1955), 195-206.
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hacia el  que convergen las invest igaciones de cada plano de la vida histór ica
(planos potencial  y fáct ico).
Una indagación más profunda sobre el  complejo socio-histór ico-cultural ,  remi-
t i r ía,  además, al  problemático relat ivo a la histor ic idad y al  histor ic ismo y a las
fuentes de la f i losofía social .
2. El complejo socio-histórico-cultural. Tenemos una experiencia vital, psíquica y
espir i tual  acerca de nosotros mismos y del prój imo y de la correspondiente cul tura
histór ica, a través de la real idad y fact ic idad de lo socio-histór ico-cultural ,  en
medios espir i tuales y naturales determinados. En todo caso, en una histor ia prefe-
rentemente de ideas, aún con prescindencia de la referencia l  valor y a los ideales,
no tiene significados hablar de historia de las ideas sin el hombre (actor de la vida
h is tó r ica  o  soc ia l ,  o  h is to r iador  de  e l la )  y  s in  cu l tu ra  h is tó r ica  (s in  h is to r ia  de  la
cu l tu ra)  y ,  p resc ind iendo a  lavez ,  de  modo abso lu to ,  de l  esp í r i tu  v incu lado a  la
ps ique y  de l  mundo na tura l  y  rea l .
En relación con la acción humana -punto de part ida para invest igar el  objeto
de la historia- ésta se constituye en medio para el desenvolvimiento histórico de lo
humano, al  real izar el  hombre su cul tura en una sociedad de prój imos. En tales
dominios se hace más visible e inteligible la relación entre la realidad histórica, la
realidad de la cultura y la realidad de la sociedad humana y, a la vez, adquiere
mayor clar idad la consecuente vinculación entre los hechos histór icos, los hechos
culturales y los hechos de la sociabi l idad (aspecto fáct ico).  Tal real idad y fact ic idad,
son condición necesaria para que se déla objetividad de los hechos socío-hístórico-
culturales del pasado. Este complejo objet ivo de 'hechos' ,  es también la condición
necesaria para la observación, la comparación y la interpretación de las ' ideas'
manifestadas en un concreto del espír i tu objet ivo.
Derivados de las ref lexiones precedentes, se presentan a la invest igación, los
s igu ien tes  enunc iados  verdaderos :  a )  No hay  h is to r ia  s in  cu l tu ra ;  b )  No hay  cu l tu ra
s in  h is to r ia ;  c )  No hay  soc iedad humana s in  h is to r ia ;  d )  No hay  h is to r ia  s in  soc iedad
humana;  e )  No hay  soc iedad humana s in  cu l tu ra ;  f )  No hay  cu l tu ra  s in  soc iedad
humanaT. La verdad de estos juic ios se conci l ia con el  s igni f icado verdadero del
compfejo socio-histórico-cultural. Ahora, éste considerado un 'punto de vista';
hemos de aceptar lo en cuanto or iginado en una experiencia de la real idad radical
de  la  ex is tenc ia  y  de  la  v ida  humana,  na tura ly  esp i r i tua lmente  conceb ida ,  con t inua
y con sentido. Posibilita la integración unitaria de los conocidos binomios concep-
tuales: lo socio-histórico, lo socio-cultural y lo histórico-cultural. Con frecuencia
7 Santiago Vidal Muñoz, "Problemática de la Historia de las ldeas", Rev. Brasi leira de Fi losofía,Yol
Xl, Fac. ¿14 (Sao Paulo, 1961). Vertambién, en La Acción Humana y la Noción de lo Socio-Históri-
co-Cultural.  Volumen de homenaie a Francico Romero. Edit.  de Universidad de Buenos Aires.
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éstos son ut i l izados por algunas ciencias humanas part iculares. Por tal  razón, tal
complejo se puede const i tuir  en recurso metodológico ef icaz para la intelección e
interpretación propias del histor iador.  El  concepto tr id imensional de lo socio-
histór ico-cultural ,  tanto para los f ines del conocimiento, como del método respect i-
vo, se convierte así en factor integrador del conocimiento del hombre.
EL METODO COMPARATIVO EN LA INVESTIGACION
DE LA HISTORIA DE LAS IDEAS
Aceptada la real idad y fact ic idad del concreto socio-histór ico-cultural  como objeto
de conocimiento, la invest igación en la histor ia de las ideas exige la br isqueda de un
método adecuado. Estimamos que e/ método comparativo resulta eficaz en el
estudio de los diversos y di ferentes complejos étnico-culturales pues permite
comparar ' ideas '  (y  comple jos  de  ' ideas ' )  de  órdenes cu l tu ra les  par t i cu la res ,  con-
vert idos en objeto preferente del t rabajo del histor iador y del sociólogo. De modo
alguno, aquí se af i rma que deba ser excluida la ut i l ización de otros métodos de
invest igación, generales o especiales, que puede ut i l izar la ciencia histór ica empír i -
ca y,  aun, de algunos métodos f i losóf icos o de otras ciencias del conocimiento del
hombre  s i ,  l l egado e l  caso,  fuera  también  necesar io  u t i l i za r los ,  s iempre  que los
objetos y problemas de esas ciencias, y su conocimiento, estuviesen radicalmente
relacionados con el  objeto de la histor ia.  A pesar de que el  mencionado requeri-
miento metodológico nos exigir ía una más honda invest igación en un trabajo ad
hoc, presentamos algunos esclarecimientos acerca del método comparat ivo.
3. El punto de vista socio-histórico-culturaly la correspondiente actividad intelec-
tual y metodológica. J.L. Romero, en un ensayo sobre problemas derivados del
punto de vista histórico-cultural, señala que tal punto de vista 'determina una
peculíar actítud y un método propio', en virtud de esa relación inestable entre el
orden potencial  y el  orden fáct ico8. Con el  auxi l io de estas ideas, y en relación con
nuestros planteamientos, podemos considerar un 'punto de vista'  el  complejo
conceptua l ,  t r id imens iona l ,  de  lo  soc io -h is tó r ico-cu l tu ra l .  En  cuanto  ta l ,  también
procuraría al  invest igador una singular act i tud intelectual y un método propio. La
part¡cular ef icacia del método comparat ivo, se podrá demostrar en la posible
comparac ión  de  ' ideas 'de  d iversos  comple jos  é tn ico-cu l tu ra les ,  de d iversas  épo-
cas, lugares y circunstancias. En este sent ido, será út i l  para la faena intelectual
crí t ico-valorat iva, que presupone el  problema de ajustar el  afán de lograr un
conoc imien to  in tegrado de l  hombre  y  las  ex igenc ias  de l  recor te  de  la  rea l idad,
exigido por la teoría y la invest igación cientí f ica contemporánea. Además, permit i -
8 José Luis Romero, "Cuatro Observaciones obre el Punto de Vista Histórico-cultural",  lmago
Mundi (Buenos Aires). 6-Xl l-1954.
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rá preparar esquemas de trabajo más abarcadores, en cal idad de hipótesis a
veri f icar,  de acuerdo con la sustentada teoría interpretat iva de la histor ia.  En r igor,
ef icacia para una reconsideración crí t ica y para el  reordenamiento de supuestos, de
conceptos fundamentales, de tomas, problemas y soluciones en torno al  hombre y
a lo humano. En consecuencia, el  complejo en cuest ión, es necesario para el
quehacer específ ico de quienes invest igan esas' ideas'  característ icas del hombre
en su  ex is t i r  y  su  v iv i r  s ingu la r  y  concre to .
4. Fundamento de la relación de comparación de los complejos étnico-culturales.
Toda relación es ent idad ideal.  La relación de comparación presupone dos o más
objetos, de cualquiera índole, comparables entre sí  por un sujeto. Esos objetos
pueden ser idént icos, semejantes o dist intos. Al  ser comparados dos complejos
étnico-culturales, real o aparentemente distintos,la relación de semejanza surge al
determinar lo idént ico y lo di ferencial  entre el los. Respecto a estos complejos
concretos humanos, la ident idad entre el los, se manif iesta a part i r  del  supuesto
ontológico-antropológico de la unidad de origen específico del hombre. Es cues-
t ión de la esencia misma del hombre. La dist inción se manif iesta, a part i r  de la
correspondiente exlsfencia real y concreta, también específica de los hombres en
su vida natural ,  espir i tualmente creadora respecto a la vida cul tural ,  y en las
relaciones interhumanas, propias de la convivencia de próiimos, de individuos
personales.
Ta l  supuesto  imp l ica  aceptar  la  doc t r ina  de  la  esenc ia  de  lo  humano que se
rea l i za  en  la  ex is tenc ia  c tua l  de l  hombre  s ingu la ry  concre to  y ,  por tan to ,  aceptar  la
reaf idad de una vida singularmente humana. La experiencia de lo humano, a través
de la experiencia radical  de la vida ordinaria en la histor ia,  subjet iva y objet iva,
ind iv idua l  y  soc ia l ,  t ¡ende a  dar  luz ,  p r inc ipa lmente  por  v ía  i r rac iona l  e  in tu i t i va ,
sobre elcuest ionado supuesto ontológico-antropológico. Lapre-dicha experiencia
es ventana existencial  que se abre a ciertos aspectos pol i facét icos del ser y del
acontecer del hombre, por ejemplo, a su pensar,  su sent ir ,  su querer,  su valorar,  su
proyectar y,  también, a sus obras y real izaciones singulares.
En el  complejo concreto socio-histór ico-cultural ,  se buscará la base empír ica
para la determinación del sujeto histór ico, por parte del histor iador,  del  sociólogo,
del antropólogo con su guía teór ica. Tal experiencia humana y la racional idad o
i r rac iona l idad que o f rece  la  v ida ,  pos ib i l i tan  la  búsqueda de  un  saber  más pro fundo
acerca del hombre. Lafaena del histor iador,  estr ictamente l imitada a intelectual izar
esa real idad humana radical ,  estará condenada a lograr una cierta disección de la
reaf idad y fact ic idad socio-histór ico-cultural ,  empobrecida y desvi tal izada.
Rickert ,  desde un punto de vista lógico-epistemológico, al  poner en rel ieve las
ciencias naturales general izadoras, destacó el  ' restante contenido inagotable de la
real idad y de la experiencia' .  La existencia y la vida humanas, escapan a la tentat¡va
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de tutelaje de la concepción natural íst ica. Las invest igaciones de los f i lósofos
esencial istas conducen a aceptar la conceptual ización en lo relat ivo a la esencia del
hombre, que impl ica posibi l idad de ident i f icar rasgos esenciales en todos los
hombres. A su vez, los f i lósofos existencial istas, ponen en descubierto la imposibi-
l idad  de  conceptua l i zar  la  ex is tenc ia  y la  v ida  humana,  s ingu la r  y  concre ta .  Con
razón expresa Et ienne Gi lson ,  a l f ina l i zarsu  l ib ro  E lSery  la  Esenc ia :  "habrá  de  ser
el la ( la aventura del pensamiento) la tarea más común de varias generaciones que
se sucedan, en un esfuerzo incesantemente repet ido por mirar de más cerca el
mister io de la existencia, con ayuda de conceptos que siempre trascenderá",
Los aspectos di ferenciales entre los hombres, en su exist i r ,  resisten la raciona-
l ización, la conceptuación. Y este es grave obstáculo para el  estudio comparat ivo
entre individuos, grupos humanos y pueblos del pasado socio-histór ico-cultural .
Experiencia, c iencia y f i losofía pueden conf luir  en la tarea di lucidadora de este
crucial problema que está en la base de la posibilidad de comparar'ideas'que
efect ivamente inf luyen en la acción humana y en el  acontecer socio-histór ico-
cu l tu ra l .
Fuentes de diversas clases dan test imonio objet ivo de las huel las delespír i tu
objet ivo del hombre sobre la t ierra, a través de las épocas, de las si tuaciones y
c i rcuns tanc ias  soc io -h is tó r ico-cu l tu ra les .  "Hue l las"  de  ideas  va l iosas  en  los  'he-
chos' ,  que la teoría interpretará como histór icos y sociales. Los histor iadores de
una época pueden observar,  comprender o interpretar las acciones y las obras
comprend idas  en  ta les 'hechos 'soc io -h is tó r ico-cu l tu ra les  de l  pasado,  en  v i r tud  de
que también  son hombres ,  esenc ia l  y  ex is tenc ia lmente  cons iderados .  S i  e l lo  no
fuese así,  se desvanecería la posibi l idad de la intelección o intuición de ident idades
y di ferencias entre los complejos étnico-culturales, puestos a prueba con el  método
comparat ivo. La semejanza entre esos complejos, que deriva de los anál is is y
síntesis interpretados, ponen en rel ieve la conceptual ización de lo esencial  del
hombre, idént ico en todos los hombres que existen y,  a la vez con tal  conocimiento,
y por sedimentación intui t iva sobre todo, revelan las di ferencias individuales,
t ipológicas y otras di ferencias posibles entre los var iados y múlt iples complejos
étnico-culturales, imprescindibles para una invest igación honda en el  campo res-
tr ict ivo de la histor ia de las ideas y, especialmente de las ideas sociales. En este
campo, sólo cabe la semejanza y la analogía (que supone entre los objetos compa-
rados, a la vez coincidencia y diversidad).  Jamás cabe la ident idad ni  la no ident idad
total  que no se dan en la existencia de los hombres y entre sus complejos étnico-
culturales, en la histor ia universal de la cul tura y de la sociedad humana.
5. Criterios selectivos de los concretos comparados. Al problema del fundamento
de la comparación entre complejos étnico-culturales, igue la cuest ión de los
criterios para identificarlos y para seleccionar, con ello, unidades de observación en
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las cuales está comprometido el  sujeto protagonista de los hechos socio-histór ico-
cu l tu rales.
A) Unidades de observación y comparación. El estudio de estas'ideas', esencial-
mente relacionadas con el  mundo de la cul tura-social  o histór ica, exige el  enfo-
que teór ico  y  p rác t ico  de  una 'un idad de  v ida ' ,  des t inada a  la  observac ión ,  la
comparac ión  y  la  in te rpre tac ión .  La  Determinac ión  de  d icha 'un idad '  hace pos ib le
a l  h is to r iador  de  las  ideas :  a )  in te l ig i r  y  comprender  s ign i f i cados ,  es t ruc tu ras  y
func iones ;  b )  in tu i r  va lo res  por tados  por  las  ' ideas '  y  captar  e l  sen t ido  de  la  cu l tu ra
en la  v ida  h is tó r ica ;  c )  y  aprehender  los  idea les  humanos imp l icados  (aper tu ra  l
deber-ser).  En la práct ica invest igator ia,  el  problema se simpl i f ica si ,  por el  proceso
de abs t racc ión ,  las ' ideas 'son recor tadas  de  la  rea l idad to ta l ,  pues ,  en  es te  caso,  las
' ideas '  s in  más y  de  por  s í ,  cons t i tuyen la  un idad requer ida  metodo lóg icamente .
Pero, s i  esas mismas ' ideas'-objeto preferente de la invest igación histór ica- se
conc iben en  e l  concre to  de  la  v ida  misma humana rad ica l ,  in tegra l ,  las  un idades de
observac ión  y  de  comparac ión  es tarán  cons t i tu idas 'p reponderantemente '  por  las
' ideas' ,  por los valores incorporados a el las y por las referencias a los ideales, en el
marco de un complejo concreto socio-histór ico-cultural ,  en medios espir i tuales y
natura les ,  deb idamente  de terminados por  e l  h is to r iador ,  Preguntemos,  ¿e l  su je to
histór ico que determina el  histor iador es, en verdad, éste const i tuido por las
acciones del pasado impl icadas en los hechos socio-histór ico-culturales, n su
compf ejo concreto y singular,  de los hombres que sustentaron determinadas ideas
val iosas, or ientadas hacia ciertos ideales? Tal cuest ión merecería ser ahondada.
B) Cultura y criterios selectivos de unidades de observación. Entendemos /a
cultura en el  más ampl io sent ido en que se ha venido desarrol lando su concepto, La
cultura con referencia al  valor y a los ideales humanos, sirve de cr i ter io-guía para
aclarar el  campo en el  que se dan y surgen las' ideas'  en cuanto objeto preferente de
la invest igación socio-histór ico-cultural .  Tal despejamiento delcampo invest igato-
r io,  t iene ut i l idad para el  estudio comparat ivo de los complejos étnico-culturales y
espir i tuafes,en'contacfo'directo o indirecto o, s implemente, para el  estudio indivi-
dual y monográfico de dichos complejos en aislamiento trans¡torio, en una época,
lugar y circunstancias dados. El refer ido cr i ter io-guía permite ident i f icar las' ideas'
suscept ibles de ser comparadas, cuyos contenidos, sobre todo, t ienen referencia 
la cul tura social  en la histor ia.  Se trata de una referencia las formas part icu lares de
la cul tura y a sus contenidos, en todo el  ampl io registro subjet ivo y objet ivo en el
cual se despl iegan. Por ejemplo, las ideas a las cuales está incorporado el  valor
rel igioso y la referencia l  ideal humano respect ivo. Las ideas polí t icas, que portan
un 'complejo de valores'  (ut i l i tar ios, económicos, sociales, jurídicos, étnicos, etc.)y
la referencia l  ideal del  hombre en cuanto ser polí t ico, ser social ,  etc.  No hay razón
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suf ic iente para reducir  las áreas objet ivas de la cul tura. Freyer ha expresado que " la
ob je t i vac ión  cu l tu ra l  cubre  todo e l  campo de la  ac t i v idad humana"  y ,  recur r iendo a
tal  aserto, propone su clasi f icación de las formas culturales en cinco grupos. Es
in jus t i f i cado l im i ta r  la  h is to r ia  de  las  ideas  a  las ' ideas 'po l í t i cas ,  soc ia les  o econó-
micas, a menos que el  histor iador tenga razones especiales. El  interés teór ico por la
invest igación abarca a los demás órdenes de ideas histor iables, a part i r  de uno o
más 'complejos concretos'  determinados por el  histor iador.  La cul tura que los
hombres crean, re-crean y viven histór icamente en determinadas condiciones
natura les  y esp i r i tua les ,  no  aparece n  la  rea l idad humana c i rcunscr i ta  a  un  escaso
número  de  fo rmas cu l tu ra les ,  y  menos a  uno exc lus ivamente ,  n  e l  caso de  que
a lgu ien  in ten tase  hacer  der ivar  de  esa  fo rma cu l tu ra l  p r iv i leg iada todas  las  demás.
En esa d i recc ión ,  en  caso ex t remo,  se  podr ía  hacerder ivarde  una fo rma cu l tu ra l  y
de  un  va lo r  e  idea l  ún ico ,  no  so lamente  todas  las  demás fo rmas y  conten idos
cu l tu ra les ,  s ino  los  es t i los  y  fo rmas de  v ida  y  aún los  modos de  ser  mismos de l
hombre .
En verdad, los pensamientos y las ideas pueden refer irse a muchos objetos y
procesos  que no  son cu l tu ra :  soc iedad,  na tura leza ,  esp í r i tu ;  lo  humano y  lo  d iv i -
no.... Pero las'ideas'objeto preferente de la historia necesariamente deben poseer
esas referencias a algo esencial del hombre en su existir y en su vida real y concreta.
De ahí que el  concepto 'cul tura'  nos sirva de cr i ter io-guía para determinar las
'un idades 'de  observac ión  y  de  comparac ión  y ,  con  e l lo ,  para  ident i f i car  e in te l ig i r
las  es t ruc turas ,  las  func iones  de  las ' ideas 'y  las  re lac iones  en t re  e l las ,  y  aún los
nexos  con o t ras  ins tanc ias  esp i r i tua les .  Por  a lgo  son ' ideas 'que 'operan 'en  la  v ida
rea l ,  en  la  v ida  esp i r i tua l  y  mater ia l  de l  hombre  en  su  conv ivenc ia  soc io -h is tó r ico-
cu l tu ra l .
C) Criteríos para la comparación. Las mencionadas 'unidades' de observación,
necesarias para la comparación, const i tuyen recortes de la real idad singular izable y
concret izable por y para el  histor iador de las ideas. Nos interesan las ' ideas' ,  objeto
preferente de la histor ia,  en cuanto objetos de posible comparación e interpreta-
ción crí t ico-valorat iva. Un buen ejemplo para los estudios comparat ivos de las
' ideas' ,  se ref iere a la comparación de la cul tura occidental  greco-lat ina y predomi-
nantemente cr ist iana, con otras cul turas y sus pueblos. Existen var ios cr i ter ios para
la comparación de los mencionados complejos. Al  parecer,  todos esos cr i ter ios
poseen un trasfondo axiológico.
Enunc ia remos,  in  más,  a lgunos  c r i te r ios  impor tan tes  para  la  comparac ión  a
que nos venimos refiriendo: 1bl El criterio empírico, fundado en una simple creen-
cra, postula la superior idad de la cul tura de Occidente sobre las demás. 2o) En el
dominio filosófico, el criterio ontológico-antropológico que Francisco Romero apli-
có  a l  comparar  la  cu l tu ra  de  Occ idente  con la  de  Or ien te ,  a t r ibuyéndo le  p r io r idad a
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la pr imeras.3o) En el  plano cientí f ico, por ej .  el  cr i ter io impl icado en' los paralelos
etnográf icos' ,  concebidos por el  antropólogo francés Paul Rivet,  ut i l izado para
demostrar,  comparat ivamente, las relaciones de la real idad etnográf ica del Viejo y
de l  Nuevo Mundo.  En es te  p lano,  debe ser  inc lu ido  también  e l  c r i te r io  que pud iése-
mos denominar axiológico-cultural, del historiador norteamericano Crane Brinton,
qu ien  en  un  es tud io  c ien t í f i co  des taca  los 'va lo res  cu l tu ra les 'de  Occ idente lo . .
Algunos cr i ter ios que aceptan la superior idad e la cul tura de Occidente sobre
otras cul turas nacen de prejuicios y de ideas de pensadores del s iglo pasado,
dominados por  la  idea de  'evo luc ión ' .  E l los  han sos ten ido  -y  aún hay  qu ienes  lo
sos t ienen-  que la  cu l tu ra  es  una so la :  la  occ identa l ;  fuera  de  e l la  no  cabe o t ra .
Tales postulaciones hoy nos parecen insostenibles. Est imamos posible y conve-
n ien te  abandonar  la  idea de  super io r idad 'a  p r io r i '  de  la  cu l tu ra  occ identa l  sobre  las
demás.  E lud ida  la  mera  c reenc ia  o  la  pos tu lac ión ,  la  inves t igac ión  on to lóg ica  y
axiológica podría otorgar fundamento f i losóf ico a la antropología, compatible con
los  resu l tados  de  las  c ienc ias  humanas.  C ie r tamente ,  los  rasgos  esenc ia les  de  lo
humano,  en  re lac ión  con los  comple jos  é tn ico-cu l tu ra les  comparados ,  requ ie ren
va l idez  un iversa l  para  ser  ta les ,  s in  exc lus ión  de  n ingún t ¡po  o  c lase  de  hombres .  E l
cr i ter io buscado para observar,  comparar e interpretar las' ideas'en complejos
humanos concre tos  ( imp l icados  en  hechos soc io -h is tó r ico-cu l tu ra les) ,  debe ser  de
carácter ontológico-axíológico-antropológico.El criterio comparativo está en rela-
ción con el  carácter de los objetos comparados y con el  correspondiente campo
objet ivo. Debidamente fundado y ut i l izado, el  método comparat ivo resulta ef icaz al
histor iador de las ideas.
COMENTARIOS FINALES
El método comparat ivo t iene indudable importancia para el  histor iador de las
ideas :  permi te  inves t igar  en  un  campo más ampl io  de  la  rea l idad humana s ign i f i ca-
t ivamente integrada, inserta y viva en los complejos étnico-culturales, en sus
Francisco Romero, en el artículo, " Meditación de Occidente" y en conexión con ideas fundamenta-
les de su "Teoría del Hombre". Citado por Víctor Massuh en El Diálogo de las Culturas. Inst. de
F i loso f ía ,  Un ivers idad Nac iona l  de  Tucumán,  1956.
Crane Brinton ha hecho una especial contr ibución a la precisión del concepto y del obleto de la
'historia de las ideas'.  Respecto a la labor del historiador de las ideas, dice: ". . .  su tarea principal es
la de intentar encontrar las relaciones entre las ideas de los f i lósofos, intelectuales y pensadores y
el modo real de vivir de los mil lones de seres que l levan adelante, el trabajo de la civi l ización". Se
aiusta a esta línea, dada en la 'lntroducción' de su libro [as ldeas y los Hombres (ldeas and Men)
para su investigación de la hsitoria del pensamiento de Occidente y revelar, como historiador con
evidente vuelto f i losófico, los grandes valores culturales de Occidente (Edit.  Aguilar, Madrid, 1957).
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